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Planteamiento del problema. 

Elaboración de una portada de periódico con 3 artículos sobre mí.  

Investigación del problema. 

Un poco sobre mí 
Mi nombre es Ivanna Musule Ruíz Fonseca, nací el 29 de septiembre de 2004 y soy 
una orgullosa Libra. Creo firmemente que mi signo refleja muchos aspectos de mi 
personalidad: busco la armonía, amo la belleza en todas sus formas y disfruto el 
equilibrio en mi vida. He crecido valorando los momentos tranquilos, las conexiones 
auténticas y los pequeños detalles que hacen la vida especial. 

Desde siempre, me ha encantado observar mi entorno con detenimiento. Soy de esas 
personas que se pierden mirando un atardecer o analizando los colores de las hojas 
en otoño. Me considero alguien reflexivo, calmado, pero con una curiosidad que 
constantemente me empuja a explorar nuevos horizontes. 
Aunque soy tranquila por naturaleza, tengo un lado apasionado que me impulsa a dar 
lo mejor de mí en todo lo que hago. Me esfuerzo por ser una versión auténtica de mí 
misma y trato de rodearme de personas y actividades que aporten felicidad y 
crecimiento a mi vida. Soy una persona muy emocional y sensible, pero creo que 
estas cualidades me hacen más empática y capaz de conectar profundamente con 
los demás. 

Galleta. 
A veces la vida nos sorprende de las formas más inesperadas, y mi historia con mi 
gato es prueba de ello. No estaba en mis planes adoptar una mascota ese día, pero, 
como dicen, las mejores cosas de la vida ocurren sin planearlas. 
Todo comenzó una tarde cualquiera mientras paseaba por el parque cercano a mi 
casa. El sol estaba comenzando a ponerse, pintando el cielo con tonos anaranjados y 
rosados, y yo disfrutaba del aire fresco. En un rincón del parque, cerca de unos 
arbustos, escuché un maullido suave pero insistente. Al acercarme, lo vi: un pequeño 
gato de ojos grandes y brillantes que me miraba con una mezcla de curiosidad y 
necesidad. 
Estaba delgado, con el pelaje un poco sucio, pero no tenía miedo. Al contrario, se 
acercó lentamente, como si me estuviera eligiendo. En ese momento, supe que no 
podía dejarlo ahí. Tomé una caja que encontré cerca y lo llevé a casa. Después de una 
visita al veterinario, algo de comida y un buen baño, el gatito comenzó a mostrar su 
verdadera personalidad: juguetón, curioso y cariñoso. 
Desde ese día, mi vida cambió. Lo que comenzó como una coincidencia se convirtió 



en una de las relaciones más especiales que he tenido. Mi gato, al que nombre 
Galleta, llena mis días de alegría con sus ocurrencias. 

Hobbies, gustos.  

El arte siempre ha sido un aspecto fundamental en mi vida, un puente entre mi 
mundo interior y el exterior. Más allá de ser algo que simplemente admiro, el arte es 
una forma de expresión que me inspira, me conmueve y me desafía. A través de sus 
diversas formas, el arte me ofrece una ventana hacia la creatividad y la posibilidad de 
ver la vida desde perspectivas únicas. 
Una de las razones por las que disfruto del arte es su capacidad para contar historias. 
Ya sea en una pintura, una escultura o incluso en una fotografía, cada obra parece 
llevar consigo un mensaje, una emoción o un momento congelado en el tiempo. Me 
fascina descubrir las intenciones del artista y cómo utiliza colores, formas y texturas 
para transmitir algo más allá de las palabras. Es como resolver un enigma, como leer 
entre líneas y encontrar una conexión personal con cada pieza. 
El arte también me da espacio para explorar mi propia creatividad. Al observarlo, me 
encuentro soñando, imaginando cómo sería crear algo que represente mis propias 
ideas y sentimientos. Aunque no soy un artista profesional, he experimentado con 
diferentes medios: dibujo, pintura, incluso fotografía. Cada intento es una forma de 
sumergirme en el proceso creativo, dejando que mi mente se escape y fluya 
libremente. 
Además, el arte tiene una cualidad terapéutica que me hace sentir paz y equilibrio. 
Sumergirme en una exposición o pasar tiempo explorando un museo es como 
recargar energías; es un momento para desconectar del estrés y conectar con algo 
más grande, más humano. El arte tiene ese poder de traer emociones a la superficie, 
de hacernos reflexionar y sentirnos vivos. 
En última instancia, mi gusto por el arte es más que una afición: es una manera de 
experimentar la vida, de encontrar belleza en lo cotidiano y de aprender sobre la 
humanidad desde sus múltiples expresiones. Cada obra, cada artista, cada técnica 
me enseña algo nuevo y me recuerda que el arte no tiene límites, ni en su forma ni en 
su impacto. Y en ese espacio ilimitado, encuentro inspiración, alegría y conexión. 

Etapa creativa. 

BOCETOS. 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 



 

 

 

Etapa constructiva. 

 


